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La inspiración de

las Sagradas

Escrituras

Creemos que la Biblia es la Palabra de
Dios, nuestra única regla  infalible de

fe y conducta, por haber sido
inspirada por el Espíritu Santo.

Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para
enseñar, para redargüir, para corregir, para

instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios
sea perfecto, enteramente preparado para toda

buena obra (2Tim. 3:16,17).



El único Dios

verdadero

Creemos que hay un sólo Dios
verdadero que se ha revelado como el

creador de todas las cosas, y que
existe eternamente. 

En la unidad esencial de Dios hay distinción
entre las tres personas: El Padre, el Hijo y el

Espíritu Santo.
Esta doctrina de un solo Dios que subsiste
eternamente en tres persona se llama la

Trinidad.



La deidad del

Señor Jesucristo

El Señor Jesucristo es el eterno Hijo
de Dios.

Su nacimiento virginal
Su vida sin pecado.
Sus milagros 
Su obra vicaria en la cruz
Su resurrección corporal de entre
los muertos
Su exhaltación a la diestra de
Dios.

La Biblia declara:
1.
2.
3.
4.
5.

6.



La caída del

hombre

Creemos que el hombre fue creado
por Dios en un estado de inocencia,
pero a consecuencia de la
desobediencia adquirió una naturaleza
pecaminosa y quedó sujeta a la
condenación eterna.

Su única fuente de redención y esperanza de
vida eterna está en el sacrificio de Jesucristo en
la cruz del calvario y su resurrección de entre los
muertos.



La Salvación del

hombre

Creemos que la salvación se obtiene
cuando el hombre se arrepiente de
sus pecados y acepta por la fe el
perdón de Dios ofrecido a través de
Jesucristo.

Además, el Espíritu Santo le da seguridad
interna de que ha sido hecho hijo de Dios. A
partir de ese momento, el hombre salvo debe
vivir una nueva vida, recta y santa.



Las ordenanzas

de la iglesia



El bautismo en

agua

Las Escrituras establecen la ordenanza del
bautismo en agua por inmersión. Todos los
que se arrepienten y creen en Jesucristo
como Señor y Salvador deben ser
bautizados. De esta manera declaran ante
el mundo que han muerto con Cristo y que
han sido resucitados con él para andar en
nueva vida (Mt. 28:19; Mr. 16:16; Hch. 10:47,
48; Ro.6:4).



La santa

comunión

La cena del Señor, consiste en la
participación de el pan y el fruto de la
vid. Es el símbolo que expresa nuestra
participación de la naturaleza divina de
nuestro Señor Jesucristo (2P.1:4); un
recordatorio de sus sufrimientos y su
muerte (1Co.11:26); y un mandato para
todos los creyentes ¡HASTA QUE ÉL
VENGA!



El bautismo

en el Espíritu

Santo

Creemos que el Bautismo en el
Espíritu Santo es una experiencia
espiritual diferente a la salvación y
posterior al nuevo nacimiento en
Cristo.

La manifestación de que se ha recibido es hablar
en otras lenguas, no por propio impulso del
hombre, sino bajo la dirección del Espíritu Santo.
Es dado para capacitar al creyente en el
cumplimiento de la gran comisión.



La evidencia física del bautismo en el Espíritu Santo

El bautismo de los creyentes en el Espíritu Santo se
evidencia con la señal física inicial de hablar en otras
lenguas como el Espíritu los dirija (Hch. 2:4).

El hablar en lenguas en este caso es esencialmente lo mismo
que el don de lenguas (1Co.12:4-10, 28) pero es diferente en
propósito y uso. 



Señal del

bautismo en

el Espíritu

Santo

HECHOS 2:1-4

Para

edificación

personal 

1CO. 14:4

Comunión

con Dios

1CO. 14:2

El hablar en otras lenguas tiene un
triple propósito:
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La santificación

del creyente

Creemos que la santificación es un
estado de gracia al cual entra el
creyente al aceptar a Cristo

Implica separarse de la mundanalidad y
consagrarse a Dios, procurando vivir en un
estado de pureza moral mediante la ayuda
diaria del Espíritu Santo. 



La sanidad

divina

Creemos en la sanidad divina, ésta se
recibe por fe con base en el sacrificio
expiatorio de Cristo.

La sanidad divina es una parte integral del
evangelio. La liberación de la enfermedad ha
sido provista en la expiación y es el privilegio
de todos los creyentes (Is. 53:4-5; Mt.8:16-17;
10:7-8; Stg. 5:14-16). 



La iglesia y su

misión Todo creyente nacido del Espíritu Santo es
parte integral de la asamblea general e
iglesia de los primogénitos, que están
inscritos en los cielos (Ef. 1:22-23; 2:22; He.
12:23) 

Creemos que la iglesia es el cuerpo de
Cristo, la morada de Dios por el Espíritu
Santo, con el encargo divino de llevar a
cabo la Gran Comisión de Mateo 28. 



LA IGLESIA Y SU MISIÓN 

Ser una agencia

de Dios para la

evangelización

del mundo

(Hch.1:8; Mt.

28:19-20; Mr.

16:15-16).

Ser un cuerpo

corporativo en

el que el

hombre pueda

adorar a Dios

(1Co. 12:13).

Ser un canal

para el propósito

de Dios de

edificar a un

cuerpo de

santos siendo

perfeccionados a

la imagen de su

Hijo Jesucristo

(Ef. 4:11-16;

1Co. 12:28;

14:12). 
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El ministerio 

Nuestro Señor ha provisto un
ministerio divinamente llamado y

ordenado con el triple propósito de
dirigir a la iglesia en:

La evangelización
del mundo 
Mr. 16:15-20

La adoración a
Dios 

Jn.4:23-24

La edificación de
los creyentes
conforme a la

imagen de Cristo 
Ef. 4: 11, 16



La esperanza

bienaventurada

Creemos que el arrebatamiento
ocurrirá cuando Jesucristo regrese por
los suyos, en ese momento los que
hayan muerto siendo salvos serán
resucitados primero y trasladados junto
con aquellos creyentes que se
encuentran vivos, para estar con el
Señor por la eternidad (1Ts. 4:16,17; Ro.
8:23; Tito 2:13; 1Co. 15:51,52).



Creemos que la segunda venida de
Cristo en gloria será cuando el Señor
regrese con sus santos a la tierra
para establecer su reinado físico y
visible por mil años

El reino milenial

de Cristo

Este reino milenial traerá paz universal y
el cumplimiento de las promesas hechas
a Israel en el Antiguo Testamento.



El juicio final

El juicio final de los incrédulos:
Creemos que el juicio final será para
todos los impíos que rehusaron
aceptar a Jesucristo. Ellos con
Satanás junto con los ángeles caídos
serán arrojados al lago de fuego
donde estarán por la eternidad.



Cielos nuevos y

tierra nueva

Creemos que habrá cielos nuevos y
tierra nueva, donde morará la
justicia. Allí vivirán los santos por la
eternidad.
"Pero nosotros esperamos, según su
promesa cielos nuevos y tierra nueva,
en los cuales mora la justicia" (2P.3:13;
Ap. 21:22).




